[image: image1.png]




PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires.

DECLARA

a)-  Su preocupación y consternación por lo sucedido en la Comisaría 1ª de Quilmes donde fallecieron tres adolescentes y otros seis resultaron gravemente heridos en el incendio producido en esa dependencia y donde se encontraban detenidos. 

b)- Que es urgente y perentorio derivar a los menores detenidos en comisarías a institutos dedicados a tal fin, cumpliendo con las reiteradas intimaciones que la Suprema Corte de la Provincia de Buenos Aires viene haciendo a los sucesivos gobiernos.

FUNDAMENTOS

En la noche del miércoles 20 de octubre sucedió un confuso episodio en la Comisaría 1ª Quilmes, donde se produjo un incendio que ocasionó la muerte de 3 menores y heridas graves otros seis, todos ellos detenidos en esa sede policial. Hay que tener en cuenta que en ese momento había 18 menores detenidos.

Esto pone al desnudo varias cuestiones, la más significativa es el problema de los menores detenidos indebidamente en comisarías. Desde hace varios años, la Suprema Corte de la provincia viene intimando al gobierno bonaerense para que los traslade a institutos especializados y adecuados. Hace mas de un año, la Suprema Corte Provincial realizó el  mismo reclamo al gobernador Felipe Solá, pero la medida nunca se concretó. Actualmente se encuentran en esta situación alrededor de 300 adolescentes, un cincuenta por ciento mas que en el 2003.

De acuerdo con el informe policial, el fuego lo habría iniciado uno de los diez menores alojados en una celda de la comisaría 1ª de Quilmes. Según el mismo informe el hecho habría sido provocado en el marco de una pelea entre internos o para generar alguna posibilidad de fuga. En el caso interviene el juez de menores de Quilmes, Pedro Entío.

Las graves heridas que sufrieron los adolescentes despertaron dudas sobre como enfrentó el siniestro el personal de la Comisaría. Uno de los menores falleció a las pocas horas y otros dos unos días después, quedando varias heridos en grave estado.

Los Bomberos de Quilmes llegaron a la seccional, ubicada en pleno centro de esa localidad, cuatro minutos después de recibir un llamado de alarma de la policía, pero al arribar al lugar, el fuego ya había sido extinguido por el personal policial. De esto se podría deducir que el aviso a los Bomberos se habría hecho en forma tardía, poniendo en riesgo la vida de los menores, y no cuando comenzara el incendio, ya que resultaría técnicamente imposible que lo hubieran podido apagar en tan pocos minutos. Sobre esta misma dependencia policial pesan graves antecedentes de malos tratos y torturas a menores. En el 2001,  el fiscal Luis Amella, de Quilmes, realizó una profunda investigación y determinó que en la comisaría  se producían abusos sexuales, tormentos y vejaciones en perjuicio de los menores.

El Ministro de Seguridad León Arslanian puso en disponibilidad a trece policías entre ellos el comisario Soria, quién estaba a cargo de la dependencia policial en el momento de los incidentes, iniciándose una investigación para establecer exactamente lo que ha sucedió y quienes fueron los responsables.

Los familiares de los menores fallecidos y heridos denunciaron que los mismos sufrieron duros castigos antes y después del incendio y reclaman una profunda investigación y el castigo de los culpables.

En este contexto, la Comisión Provincial de la Memoria presentó el 28 de octubre un demoledor informe sobre corrupción, tortura y otras prácticas aberrantes en las cárceles bonaerenses, convertidas en campos de concentración donde la vida no vale nada. 


Al respecto, el subsecretario de Políticas Penitenciarias de la provincia de Buenos Aires, Carlos Rotundo, dijo que “estamos al límite de la superpoblación carcelaria”, con 25 mil personas alojadas en establecimientos cuya capacidad es sólo para 19 mil y sugirió que ordenaría que no se admitieran más ingresos salvo cuando hubiera vacantes. Por su parte el ministro de Justicia Di Rocco sostuvo que en los próximos días se habilitarán pabellones refaccionados para alojar a 500 detenidos y “a partir del primer trimestre de 2005”, se habilitarán mas de 5000 nuevas plazas. La realidad es que promesas similares se vienen haciendo desde hace mucho tiempo sin que esto se vea plasmado en la realidad.

Las condiciones de hacinamiento, la escasez y baja calidad de la alimentación recibida, reducen a los detenidos a condiciones infrahumanas. Nos horrorizamos cuando vemos lo que sucede en otros lugares del mundo. Quedamos impresionados por la que vemos en televisión, pero no nos damos cuenta que en nuestra provincia suceden situaciones aberrantes que lesionan gravemente los derechos humanos.

La grave situación social por la que atraviesa nuestra provincia, ha aumentado enormemente la tasa de delitos. En el otro polo se suceden las recurrentes olas de secuestro extorsivos llevados adelante por bandas que operan con gran logística y poder de fuego.  Producto de esto se desatan campañas que piden mano dura  aumento de penas, motorizadas por medios de comunicación con orientaciones ideológicas bien conocidas, que generan en la opinión  pública la sensación  de inseguridad y desprotección .

La realidad es que se termina mezclando todo, ya que aumentar la cantidad de detenidos y mantenerlos en esa situación durante largos períodos sin proceso, en condiciones infrahumanas, no es combatir el delito. En cambio si lo es desarticular las bandas mafiosas que actúan con impunidad y muestran en cada acción su poder.

Atacar las graves desigualdades sociales que padecen los bonaerenses, producto de décadas de implementación de políticas de desindustrialización  que ocasionaron exclusión y pobreza es fundamental para mejorar la seguridad.  

Por lo tanto para que podamos vivir en paz y seguridad, es necesario fortalecer las instituciones y defender la libertad. Esta última va indisolublemente unida al goce de la ciudadanía social, algo olvidado especialmente desde hace bastante tiempo. No hay que olvidar que defender la paz es defender la vida, y ésta es valiosa mas allá de la condición social a la que se pertenezca.

Por lo expuesto les solicito a los Señores Diputados, me acompañen en el presente proyecto
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